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t Octubre 29—1892 



alf AS g uirna í das postumas no necesitan pró- 
^7 logo: écos del dolor, acentos del alma, se 
explican por si mismas. 

Felipe Santiago Molina aún no había sal¬ 
vado los umbrales del hogar paterno y de las 
aulas: solo pertenecía á su familia y amigos, 
que le deben un recuerdo: perpetuarlo, he 
aquí el objeto de esta ofrenda, modesta, pero 
sincera. 

Sus estrechos límites no han permitido coger, 
de las flores literarias, en que abunda cada ob¬ 
sequio, sino algunas pocas, quedando las de¬ 
más en los archivos de la gratitud. 

Que todas sirvan de lenitivo al pesar: tal es 
nuestro voto. 


E. E. 


Lima, Octubre 29 de 1895. 







































































Felipe Santiago Molina. 

NECROLOGIA. 

I. 

¡Morir en la plenitud de la vida . . . ! 

La flor tronchada del tallo, antes de abrir su coro¬ 
la á los rayos del Sol, no perfuma el ambiente: yace 
mustia y solitaria. 

Así tú, querido Felipe, caiste en la tumba antes 
aún de cumplir tus destinos; legando eterno luto al 
corazón de tus deudos. 

¿Que podrá consolarnos?—solo el recuerdo de 
tus breves días, que exclusivamente nos pertenecen. 

Por ello, no creo consagrar á tu memoria mejor 
ofrenda, que estas notas biográficas; si bien cortísi¬ 
mas, tienen el mérito de las intimidades de familia. 

II. 


Felipe Santiago nació el i" de Mayo de 1868; • 
siendo sus padres el señor Pedro Molina y la 
señora Cesárea Torres. 
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En aquel día, las masas indígenas sublevad 
diaban la Ciudad de Putina, para «dücirlaá cenizas. 

Fué su padrino el Coronel Andrés Reeharte que 
en aquellos momentos de mortal agonía, defen y 
Hcabeza de un puñado de vecinos, heroicamente, . 
1 “ SiaT», durante las doce horas de aquella jor- 
n^cla cuya historia aún no se ha escrito. , , , 

‘ El’ Jefe Salvador del Pueblo conducía, pues a 

pila bautismal al niño recién nacido, que le debía 

^Felipe venció así el primer amago de la muerte, 
nue batió sus alas sobre su cuna. 

' Venido al mundo en hora de combate nopu 
menos que participar de esa energía v,ni, que for- 
tmha el fondo de su alma. . 

Adulto yá entró de lleno ala obra del cultivo de 

SU Cursóla instrucción primaria, bajo los auspicios 
deisí 'Antonio Camón, avanzado institutor, que 
fundó y dirigió la primera Escuela de su clase 
Puno, sostenida por los padres de familia. 

Se inició en la instrucción media en el «Co g 
Americano»regentado por el Dr. Edmundo Monte¬ 
sinos único plantel privado, que, durante la guerra 
con Chile, ofreció tabla de salvación a la juventu 
estudiosa del Departamento; y la concluyo en 

Guadalupe de esta Capital. 

Es de notarse que, en todos sus cursos dio prue 
has de fácil comprensión y trabajo asidu , 
deudo la estimación de sus maestros, con notas de 
sobresaliente y premios de buena conducta . . . • 

' . Felipe era un carácter. 

‘ Estando para ingresará la Universidad Mayor de 
San" Márcos! motivos de salud le obligaron á re 
rarse á Arequipa, donde llego a cursar hasta seguí 

do año de Jurisprudencia en la Universidad del G 
p San Agustín, cuando una aguda enfermedad 
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le sorprendió y condujo violentamente al sepulcro, 
el 29 de Octubre de 1892, á la edad de 24 años. 

Sus restos yacen en el cementerio de Arequipa. 


ii 


III. 

Asi pasa la vida: fugaz como la brisa de la maña¬ 
na: triste como el crepúsculo de la tarde. 

¿Quien la envidiará?.en cuanto 

á mí, hermano Felipe, bendigo tu memoria, que al 
fin me recuerda un ser querido, de quien la mano 
del destino ha arrancado para siempre la punzante 
espina de la vida, que aun hiere implacable á los tu¬ 
yos sobre la tierra. 

No los olvides. 


Santiago Giraldo. 

Lima-189 K. 
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N. 



felipe §. Molina. 


Lo recuerdo siempre. 

Me parece que lo estuviera viendo; me parece que veo 
aún en los bancos de mi Cátedra á aquel joven de mirada 
triste y pensativa, que escuchaba atento siempre, ancioso 
de verdad. 

Era de carácter austero; para él la vida tenía una sola 
fórmula, una fórmula invariable: el deber. 

Era bueno, por eso se regresó ep los primeros días del 
camino de la vida; la vida tiene poco atractivo para los bue¬ 
nos.—Yo lo recuerdo siempre, y hoy, que se dedican estas 
páginas, á su memoria, no quiero que falte en ellas mi re¬ 
cuerdo, que pongo aquí, con el corazón más que con la 
j pluma. 


J. Polar. 

Lima -i 895. 













































































FELIPE S. MOLINA. 


Joven de corazón noble y generoso, ni el vigor de sus 
veinte años, ni el temple acerado de su espíritu pudieron 
resistir al letal influjo de su adverso sino! 

Ah! pobre amigo mió, te encontraste estrecho en tu cár¬ 
cel de frágil arcilla, y volaste á las regiones inmortales! 

Las aspiraciones de tu espíritu no encontraron en este 
mundo cabal resonancia y fuiste en busca de más dilatada 
esfera! 

Abandonaste á tu familia, á tus amigos y á la sociedad 
cuando comenzabas á vivir y cuando, por tus cualidades mo¬ 
rales é intelectuales, estabas destinado á ser un eficaz cola¬ 
borador en sus variadas y penosas tareas. 

Como hijo, como hermano y como amigo, fuiste modelo 
inimitable. En tu corta peregrinación, dejas pues, huellas lu¬ 
minosas que servirán de consuelo á tu atribulada familia, y 
de seguro norte á los que, como yo, te conocieron y te 
amaron. 

Compañero asiduo en mis fatigas escolares, surcaste con¬ 
migo el borrascoso mar, que, con sus soberbias olas, parece 
detener los vacilantes pasos de las primeras lucubraciones 
juveniles. 

¡Cuantás veces en la continuación de mi azarosa vida, he 
echado de menos tu compañía, tus sentimientos caballe¬ 
rescos, tu corazón noble y desinteresado! Cuántas veces he 
buscado inútilmente la sinceridad y la firme integridad, que 
fueron tus cualidades distintivas! No las he encontrado en 
torno mío! 

Y has muerto lejos de las playas de Lima, sin haberme 
dejado el consuelo de una postrer mirada, de una ^última 
manifestación de tu afecto. La antorcha de tu vida se apagó 
sin que me haya sido posible alimentarla con el fuego de mi 
cariño. # * 

Pero no; no has muerto! En mi corazón y en mi memo¬ 
ria vivirá imperecedero el recuerdo de tus virtudes. 


Has dejado tu envoltura material, pero la integridad de 
las afecciones, que creaste, se mantiene la misma: hay solo 
suspensión, no extinción de los vínculos, morales; estos son 
sagrados y eternos, jamás desaparecen. Allá en la pa¬ 
tria de los justos, donde moras, allá reconcentraremos, con 
más vigor, nuestros afectos, y nos uniremos para siempre, 
en un cambio mutuo de eternas manifestaciones! 

Mientras tanto, descansa en paz, querido amigo, sin que 
el más leve soplo mundanal vaya, un solo instante, á pertur¬ 
bar la tranquilidad de tu tumba. 

Eloy Rodríguez de La Torre. 

Lima, Octubre 29 de 1895. 


A LA MEMORIA DE MI AMIGO FELIPE S. MOLINA. 


Para mí, querido Felipe, que la muerte es un grado de 

progreso en la existencia humana, vives siempre. 

No obstante, cuánto me hace sufrir el triste recuerdo de 
tu prematura muerte! ¡cuánto te extraño, cariñoso compañe¬ 
ro! . 

J. D. Duarte. 

Lima-189 5. 







































FELIPE SANTIAGO MOLINA. 


Felipe Santiago Molina era una inteligencia clara y 
era un carácter. Se hubiera abierto paso en el laberinto de 
la vida ó hubiera sucumbido en la demanda. Corazón no¬ 
ble: sincero hasta el entusiasmo, amigo hasta el sacrificio. 

Nació con elevación de espíritu, con culto al honor, con 
tendencias á la abnegación. Naturaleza delicada, impresiona¬ 
ble: era un haz de nervios, era una idea con espontaneidades 
de niño. En circunstancias graves hubiera sido un héroe, y 
quizás un mártir. Yo lo quise mucho. La noticia de su muer¬ 
te me hirió como un rayo. Su nombre está unido en el mar 
de mis recuerdos á días difíciles, á lloras de desesperación, 
que no olvidaré jamás. Yo tuve un alivio en su palabra fran¬ 
ca, y tuve un estimufo en su energía poderosa. 

Los séres que nos aman se mueren; eso es vulgar pero es 
verdadero. En el ocaso de la tumba se vá escondiendo po¬ 
co á poco el Sol de nuestros afectos. Que solos se quedan 
los muertos! dice Becquer. Mas solos .se quedan los vivos, 
digo yo. A este paso no habrá manos amigas qus calienten 
el frió de nnestra vejez. Entraremos á la noche de la muer¬ 
te, sin que en ningún pecho se encienda la luz de un re¬ 
cuerdo. Me asusta el porvenir. Una tarde sin Sol me pare¬ 
ce la vida y una noche sin Luna me parece el sepulcro. 

Felices los que mueren como Molina, con la frente acari¬ 
ciada por las pintadas mariposas de la esperanza. Tristes los 
que quedamos en el mundo para arrojar todas los días un pu¬ 
ñado de tierra sobre cada ilusión y cada cariño. A medida 
que avanzo, fatigado ya, por el desierto de la vida, es mi 
memoria mas fiel para los seres, que amé y que me amaron. 
Todo los días cuento mis recuerdos como las joyas de mi 
existencia: la mas valiosa de ese tesoro, el único que poseo, 
se llama Felipe Santiago Molina. Era el diamante lumi¬ 
noso de una inteligencia, engastado en el oro puro de un 
corazón. 

Mariano H. Cornejo. 


Lima, Octubre 29 de 1895. 


RECUERDO. 


«Dulces cuerdas del laúd de Orfeo 
Debieron tañer á tu memoria». 

Horacio. 

Le conocí en los días inolvidables de los claustros univer¬ 
sitarios. 

Era idealista: Víctor Hugo, Espronceda, Zorrilla y demás 
astros del cielo romántico fueron sus poetas favoritos; tras¬ 
currieron dos años, la razón dominó al sentimiento, los poe¬ 
tas fueron reemplazados por los filósofos. 

Educado en el seno de una respetable familia, que tiene 
por escudo la virtud, y por armas la honradez y la modestia, 
Felipe Santiago era digno vástago de ella. 

Recueido todavía la ternura y pasión, que revelaba al ha¬ 
blar de sus amantes padres, á quienes profesaba cariño pro¬ 
fundo y religioso respeto, y así, cuando próximo al instan¬ 
te supremo, que separa el tiempo de la eternidad, sentía que 
su existencia se acababa, sus postreras palabras fueron dedi¬ 
cadas á ellos, que separados por larga distancia, no sospe¬ 
chaban que la Parca fiera les arrebataba en esos momentos 
al querido hijo. 

La desaparición de Felipe Santiago me conmovió profun¬ 
damente 

La herida que su muerte me produjo no se ha cerrado to¬ 
davía, 

Pero.feliz él! ...... 


M. B. Valdivia 


Arequipa-1895. 

































A mi querido amigo Felipe S. Molina. v 

I 


¡Joven amigo! que yaces bajo el mármol frío y silencioso, 
que sirve de lápida á tu sepulcro, recibe el recuerdo íntimo 
del corazón ligado al tuyo por una amistad sinceia. 

V. L. Revilla. 

Arequipa-i 895. 


ECOS. 


Bajo la más dolorosa impresión quiero evocar tu recuer¬ 
do, Felipe, no para turbar tu tranquilo sueño, sino para po¬ 
ner una hoja en la Corona, que á tu memoria tejen los que 

te lloran. ' , 

Hace tres años que la parca impía arrebató tu existencia: 
parece que, envidiosa, quiso complacerse en alejarte de no¬ 
sotros, cambiando nuestros dias claros en oscuras noches. 

Joven, lleno de vida, apenas comenzabas tu carrera, cuan¬ 
do quedó coitada antes aún de cosechar los frutos de tus des- 

. .Quizá la vida material te era 

estrecha; y por eso has buscado otra región, la región del 
espíritu. 

Creo que tus merecimientos te hayan colocado entre los 
más favorecidos y sea este el consuelo que mitigue nuestia 
pena. 

Felipe Santiago no ha muerto: vive en nuestro corazón, 
que le consagra un constante recuerdo. 


M. E. Paredes. 


Lima, Octubre 29 de 1895. 
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IN MEMORIAM. 


■ 

Alguien ha dicho que el hombre debió ser inmortal ó no 
| haber nacido nunca; y en verdad no podemos conformarnos 
con la prematura desaparición de seres que se vincularon á 
nuestro afecto. 

¡Qué triste es la realidad! cuán triste es ver que se acaba 
la vida en los albores de la juventud, que existencias capa¬ 
ces de realizar grandes destinos, se opacan, se eclipsan, de¬ 
saparecen! Cuántas ilusiones de amor y ventura van á per¬ 
derse en el vacío, allá donde lo ignoto, lo infinito se mues¬ 
tra aterrador!! 

Si el fin de ultra-tumba es de gloria inefable para el ver¬ 
dadero creyente, Felipe Santiago Molina, en cuyo honor 
dedicamos estas líneas, habrá tenido su recompensa en el 
| Cielo. 

M. A. Orihuela. 

Arequipa -i 895. 


A la memoria de mi recordado amigo 

FELIPE S. MOLINA. 


Felipe Santiago Molina, el respetuoso hijo, cariñoso 
hermano y mejor amigo contaba pocos imitadores en el 
mundo, que abandonó para gozar de la Luz Eterna en el rei¬ 
no de los justos. 

.Y nosotros batallando aquí, en tenebrosa duda. 

¡Dignos somos de compasión! 

José S. Nalvarte. 


Arequipa-1895. 
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LA MUERTE. 


Á LA MEMORIA DE FELIPE SANTIAGO MOLINA. 

I. 

La Muerte! Siempre la muerte, implacable, sañuda y fie¬ 
ra, tronchando de raíz, como un formidable huracán, ese 
frágil y delicado árbol, que llamamos vida humana. 

La Muerte! Siempre ella, arrancando lágrimas, ayes, la¬ 
mentos de dolor y hasta imprecaciones de febril desespera¬ 
ción, de frenético delirio! 

¡Es el últim’o y el más grande de los cataclismos, que con¬ 
mueven la existencia del hombre! 


¿Qué es la vida? Un sueño dentro de otro sueño, respon¬ 
de Walter Scott. . . 

¿Qué es la muerte? El despertar supremo, responde el 

mismo. ., , , , 

Y agrega Víctor Hugo: la muerte es un accidente de la 

vida, es una restitución. 

Y dice Dufóo: morir es desvanecerse en una corriente tria, 
disolverse en la inmensa quietud del olvido, perderse en la 
ola tersa de un mar de hielo, ropaje límpido de un mundo 

invisible. . . , ... 

El filósofo:— morir es dejar de existir; no ser ; desequili¬ 
brarse el espíritu con la materia. , . 

El teólogo:—morir es pasar los buenos á mejor vida y los 

malos á peor. , 

El matemático:—La muerte es el exeso del logaritmo de 
la eternidad sobre la progresión del tiempo. 

El naturalista:—morir es descomponerse en moléculas, 

atomizarse, pulverizarse el cuerpo. 

Pero sobre todas estas teorías, se levante fría, tétrica, im¬ 
pasible, con su sonrisa sardónica, la terrible tormenta del ce¬ 
rebro; la duda!. 
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La muerte de Felipe Santiago Molina, el niño mimado 
de sus padres y el amigo querido de los suyos, es un acon¬ 
tecimiento desgraciado, que ha marchitado, desfallecido y 
hecho palpitar de profundo dolor á cuantos corazones le 
amaron; y despertado ¡deas lúgubres impregnadas de triste¬ 
za honda en cuantos lo conocieron. 

Hijo predilecto, vivía en el corazón de sus padres, y al 
irse allá lejos de donde nadie vuelve, se llevó las más delica¬ 
das fibras. Por eso lo lloran y lo llorarán siempre: la herida, 

que les ha dejado, es incurable . 

Modelo de hermanos, era la alegría de los suyos; y hoy 
que ha muerto, éllos solo ven que su jovialidad ha sido re¬ 
emplazada por la tristeza y la melancolía, 

Amigo sincero, brindaba á todos los qye lo conocían un 
corazón abierto á las dulzuras inefables de la amistad. 

¡Felipe Santiago! Jamás se altere la solemne calma, la 
plácida quietud, que tus restos gozan en ese silencioso sar- 
cófago, donde el amor de tu familia y el cariño de tus amigos 
irán^siempre á ofrendarte sus recuerdos y sus sentimientos. 

Y allí, en esa gloriosa mansión donde tu espíritu mora, no 
te olvides de los tuyos: pide al Artífice ^Soberano, felicidad 
para tu patria desgraciada, para tu familia desolada y para 
tus amigos, que tanto te extrañan! . . . ... . . 


Arequipa—1895. 


Federico R. Castilla 










































































Felipe Santiago Molina. 


Fundadas esperanzas y risueñas ilusiones sucubieron ante 
el golpe fatal de su destino. 

Iniciado en la carrera de las letras no quiso aún colocar 
su nombre en las columnas de la prensa; tranquilo esperaba 
que llegase la madurez de sus ideas, para ofrecer á la Socie¬ 
dad y a la Patria el fruto sazonado de sus desvelos. 

Huiacán tempestuoso arrebató el esbelto tallo, que prome 
tía flor fragante y pura!—Hoy descansa en paz! 

. T. C. Ballón 

Arequipa.—1895. 


Sra. Cesárea de Molina 
Mi buena amiga: 

¿Qué es del hijo de vuestro corazón? .... 

¡Ah! La muerte ha arrebatado la flor de su existencia 
Ha desaparecido como se evapora el perfume en alas de 
la brisa, como se pierde la vaga melodía en el espacio, como 

se extingue la melancólica luz de la tarde. 

No es esta la mansión de los buenos.Se van 

pronto, antes que el fango de la tierra manche sus alas 
Dichoso él, que luego ha tornado á su patria, donde ya go¬ 
za de sin par ventura!. 

Enjuguemos nuestras lágrimas; que mientras lloramos, él 
desde el Cielo nos envía una sonrisa para calmar nuestra 
pena. 

Consolaos aflijida madre; lo desea vuestra amiga. 


Arequipa.—1895. 


B. B. 


A LAS SEÑORITAS 

MARIA LEONOR Y CLORTNDA MOLINA 

EN EL FALLECIMIENTO DE SU HERMANO FELIPE SANTIAGO. 


Tres años han pasado! tres años! ....... y el llanto 

corre aún de vuestros ojos, y la herida, que el dolor abriera 
en vuestro corazón, en vez de cicatrizarse, recibe nuevos dar¬ 
dos á impulsos del recuerdo. 

Felipe Santiago! el hermano cariñoso, el amigo sincero, 
el joven inteligente y estudioso ha desaparecido: la muerte 
arrebató el consuelo y alegría de los seres que le amaban. 

Comprendo la intensidad de vuestro pesar: también cono¬ 
cí á vuestro hermano, y pude vislumbrar, á través de su na¬ 
tural modestia, la nobleza de sus sentimientos y de sus as¬ 
piraciones: le auguraba un porvenir risueño. 

Mas, ay! cuán lejos estaba de pensar que el sueño eterno 
sumiría, en su noche, aquella juvenil existencia; eclipsada á 
la manera de astro, que apenas se presenta en el horizonte, 
su brillo se apaga. 

No lloréis; Felipe se halla en la mansión de los justos; el 
Señor le ha llamado á sí, para evitarle los sufrimientos y 
amarguras de la vida, y darle el premio de sus virtudes. 

Vuestro hermano vela por vosotras desde el Cielo, las 
escucha cuando elevan sus plegarias al Eterno, é intercede 
por los seres que amó en la tierra. 

Que el ángel de la resignación os tienda sus alas bienhe¬ 
choras y derrame el bálsamo, que aliente vuestros corazo¬ 
nes. Recibid estas cortas líneas como el pálido reflejo de 
los sentimientos de vuestra amiga 

Eva María, 

Lima, Octubre 29 de 1895. 












































DISCURSOS En EE CEIUEUTERID 


El señor M. B. Valdivia dijo: 

Señores: 

Permitidme depositar una lágrima sobre la prematura 
tumba del que fué nuestro querido amigo y condiscípulo, 
Felipe Santiago Molina. 

Triste deber es el que tenemos que cumplir: dar el adiós 
último al compañero querido, al fiel amigo, al joven estu¬ 
dioso . 

Después de haber pasado los mejores años de su ninez y 
los primeros de su juventud, en pos de savia para su ínteli- 
gencia, cuando recién pisaba los primeros peldaños de la vi¬ 
da, vislumbrando un porvenir risueño y de esperanzas, la 
muerte lo arrebata. 

¡Ah señores! cuando el hombre experimenta impresiones 
tan profundas, como las que, en este momento, nos dominan, 
el escepticismo se apodera del alma: solo más tai de, cuando 
la razón impera, comprende que la muerte es el cumplimien¬ 
to de una ley fatal, y no hay fuerza humana, que pueda elu- 

Mi espíritu se conmueve, señores, al considerar los 
últimos instantes del compañero: lejos del hogar que le vió 
nacer, de su familia, de sus amigos, sin el consuelo que ha¬ 
bría experimentado, teniéndolos en torno de su lecho, para 

darles el último adiós. < ^ 

{Felipe Santiago! pronto la tierra cubrirá tus despojos; 
tú estás yá en la mansión del descanso eterno, recibiendo el 
premio, á que te hicieron acreedor tus acciones. 

No olvides á los que en este mundo quedan apurando la 
copa del sufrimiento, y al que humilde deposita una pálida 
flor sobre tu tumba. 

He dicho. 


El señor Alejandro Paredes dijo: 

Señores: 

Un sentimiento profundo nos embarga, y el hecho de ha¬ 
llarnos, en esta mansión, explica la tristeza, que sobrecoje 

nuestro espíritu. 

Mi objeto no es bosquejar este fatal momento, ni menos 
medir la intensidad de nuestro pesar; mis escasas fuerzas no 
me lo permiten: vengo tan solo á tributar un justo homenaje 
á la memoria del amigo sincero, del hijo modelo ..... 

!Ah señores! teneis aquí los restos de aquella preciosa 
existencia, de esa que ayer no más alegraba nuestro corazo¬ 
nes, y que hoy nos deja, obedeciendo á las leyes del des¬ 
tino. 

Felipe Santiago Molina; joven, que iniciaba su cañeta 
literaria, en los claustros de la Universidad del G. P. San 
Agustín, cumplió los deberes que le impusiera su vocación. 

Como amigo era noble y generoso; como hijo, el consuelo 
de sus queridos padres, quienes aún no saben la infausta 

noticia. , 

Gozaba de juventud primaveral, y recien comenzaba a te- 
correr el camino de la vida: muere en la plenitud de sus días. 

Tal desaparece Felipe Santiago! Que su recuerdo nos 
sirva de ejemplo, para imitar sus buenas acciones. 

¡Y tú! hermano querido, que nos abandonas tan prematu¬ 
ramente, desde el cielo en que estás, ruega por tus descon¬ 
solados padres y por tus amigos que lloran por tí. 

¡¡Paz en tu tumba!! 
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A FELIPE S. MOLINA. 


EPITAFIO. 


I. 


Sobre tu losa funeraria y fría, 

Vengo á grabar, con fraternal cariño, 
Este epitafio que inspiróme un día, 

Tu alma gigante y corazón de niño. 

II. 

Ávido de saber y de esperanza, 
Luchaste ayer en la palestra ruda: 
Buscabas la verdad, que no se alcanza 
En esta vida de misterio y duda. 

• 

III. 

Luchaste sin cesar; pero fué en vano: 
—«La verdad es la luz»—, así dijiste, 
Y en busca de esa luz, por el arcano 
Del azulado cielo te perdiste . . . 


S. B. Nuñez. 
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En la sentida muerte de Felipe 8. Molina. 


Se viene al mundo por buscar tan solo 
Bien para el pecho y á la mente lumbre, 
Con este anhelo se traspasa el polo, 

Para gozarlos en más alta cumbre. 

Esta es de la virtud la fiel historia, 

Esta es la vida, la mortal carrera: 

Dejar el brillo de precaria gloria 
Por los fulgores de sublime esfera. 

Así, tan luego que tu pié pusiste 
En el débil dintel de la existencia, 

En pos de la verdad, del bien, corriste 
A las luces, que vierte humana ciencia. 

Fué tu fatiga, tu ardoroso celo, 

Hacer brillar la luz tras las tinieblas; 

Que la verdad, en el mundano suelo, 

Tal vez se envuelve en las espesas nieblas. 

Más, naciste feliz para otra empresa, 

Para otros goces de más dicha y brío; 

Por eso tu ansia no se calma ó cesa, 

Y siempre sientes un fatal vacío. • 

Que el corazón criado á más altura, 

Si entre raudales de contento gira, 

De más gloria la sed jamás apura 

Y á lo inmortal, á lo infinito aspira. 

Pero dejando la región sombría 
Va á penetrar al argentado Oriente, 

Para beber, por un eterno día, 

De eterna ciencia en la abundosa fuente. 


Y el pensamiento, que la mente abriga 
De que contemplas la divina esencia, 

La pena aduerme y el dolor mitiga; 

Que al alma clava tu imprevista ausencia. 

Francisco Ruiz. 

Presbítero. 

Lima-1895. 


A FELIPE S. MOLINA. 

(en su corona fúnebre.) 

Nunca, oh! muerte, tu poder 
me infundió mas amargura, 
que el ver en la sepultura 
á la juventud caer, 

¿Eres acaso el no ser? 

Mejor, mejor fuera así . . . 

!Oh! descanso! Eterno, si! 

Mas, si eres otra existencia, 
no te apenes, 0I1 conciencia, 
que peor es esta de aquí. 

Germán Leguia y Martínez. 

Lima-1895. 
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«tura i, asura» 


¡Vivió una primavera! 

Y al sentir los rigores del estío, 

Rodó con la esbeltez de la palmera, 
Cortada de raíz en la pradera 

Por el turbión asolador de un río. 

Como un ave de paso, 

Llegando apenas á tocar el suelo, 

Batió las alas, remontó su vuelo 

Y se hundió como el sol, por el ocaso. 
Para subir por el oriente al cielo. 

¡Oh, no lloréis su suerte! 

Quien con cifras de luz graba su historia, 
No merece que lloren por su muerte; 

El ha caído como cae el fueite, 

¡Envuelto en el sudario de la Gloria! 

Venid !oh trovadores! 

Iluminad su tumba solitaria, 

Del Genio, con los vividos fulgores, 

Yo quiero para él, himnos y flores, 

Una cruz, un laurel y una plegaria. 

F. Gerardo Chaves 


Lima, Octubre 29 de 1895. 


A LA MEMORIA DE Mí QUERIDO AMIGO 

! Felipe 5. Uytolina. 


Llevó en el mundo, cual sagrada egida, 
La fé constante, que encamina al alma 
A alcanzar en la lid la augusta palma 
Que á ceñirla la gloria nos convida 

Si esa palma para él se hizo ilusoria, 

Es que el sino le hirió con fiero embate; 
¡Si se rompe el broquel en el combate 
No se alcanzan los lauros de victoria! 


Todo muere y tras sí deja una huella, 
Como la hermosa flor deja el perfume; 
¡Si la luz de la tarde se consume 
Con más radiante luz nace la estrella! 


Si todo busca con sublime anhelo, 

El seno maternal donde ha nacido; 

¡El alma busca á Dios, el ave al nido, 

La plegaria del hombre busca el cielo! 

Y por eso al caer entce la huesa, 

Bajo las sombras de la muerte insana; 

Su alma virtuosa remontóse ufana 
A la mansión eterna, con presteza. 

Modesto Málaga. 

Arequipa-1895. 
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IH MEMORIAM. 


A FELIPE SANTIAGO MOLINA. 


Con fe y constancia ejemplar, / 

joven pudiste ascender 
á la cumbre del saber 
por la pendiente escolar. 

Llegastes á divisar 

los cielos ... y cuando arriba 

gozabas la perspectiva 

que el hombre triunfante advierte, 

el huracán de la muerte 

ruge, sopla, y te derriba. ¡ 

Caíste en la tumba helada, 
llevando en la frente impreso 
el último, ardiente beso 
que dio la ciencia, tu amada. 

Existencia no manchada 

con la humanal podredumbre, 

quién sabe, á tu servidumbre 

libraste para ganar 

en perfección, y saltar 

desde una cumbre á otra cumbre. 


¿Qué de la vida sabemos 
los que en el mundo quedamos? 
La puerta por donde entramos, 
cerrada está: nada vemos. 

Hacia la tumba corremos, 
puerta de escape, y tal vez, 
de abrir los ojos después 
en un paraje remoto, 
el drama humano está roto 
y ya no inspire interés 

De tinieblas circundados 
y de terror confundidos, 
grandes votos por los idos 
hacemos los rezagados. 



Para los más desconfiados, 
la Ciencia y la Religión, 
dos pobres gitanas son 
que á competencia bien^lura, 
dicen la buena ventura 
en la verja del Panteón. 


Todos sabremos mañana 
la propia-verdad que esconde 
aquella puerta por donde 
escapa la vida humana. 

Toda presunción es vana 
y todo miedo indebido. 
Quede el afán reducido 
de los vivos poco expertos, 
á graduarse de mueitos 
en las aulas del olvido! . . . 


Joven lleno de pasión 
y de vigor y esperanza: 
mi vista ya no te alcanza; 
volaste á extraña región. 
¿Fuiste acaso una ilusión? 
Pero no; se oye el lamento 
de tus padres, y ese acento 
opone en nota sentida, 
á la ilusión de tu vida 
la realidad de un tormento. 


Si hoy polvo eres y no más, 
polvo como tú seremos, 
y si eres luz, nos veremos 
en otro mundo quizás. 
Separación bien fugaz 
es la que impone la suerte, 
pues para todos, se advierte 
que en tu misma dirección 
sopla con igual tesón 
el huracán de la muerte . . . . 


Carlos G. Amézaga. 

Lima, Octubre 29 de 1895. 
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Sfeíipe ^2)an{ta0o ^Xíoímcv 


IN MEMORIAM. 


I. 

Te han llorado la Ciencia 
y la Virtud con llanto muy sentido: 
ésta por cuanto fué tu alma su nido; 
la otra, porque perdió tu inteligencia. 

Tu recuerdo no muere; 
que has dejado profundas impresiones. 
La savia es él de muchos corazones, 
á los que el cruel dolor abruma y hiere. 


II. 

Allá, en la tarde hermosa, 
cuando ruegan por tí los que te aman; 
puedes oir las voces que te llaman 
envueltas en plegaria fervorosa. 

Te piden el consuelo 

que debe prodigarles tu ternura. 

¿Y por qué no calmar tanta amargura, 
con un rayo de paz que envíe el Cielo? 


Arequipa-1895. 


J. Ignacio Gamio. 


f 


Fúnebre. 


AL DR. WENCESLAO MOLINA EN LA MUERTE DE SU HERMANO. 


Luchar, siempre luchar contra la suerte; 
correr, siempre correr tras de la gloria; 
soñar, siempre soñar en la victoria; 
á esto llaman tener el alma fuerte. 

¿Pero quién me dirá viéndote inerte, 
trocado en triste incubación de escoria, 
que toda realidad no es transitoria 
y la más fuerte realidad la muerte? 

Y ante el golpe feroz que desbarata 
la existencia, y nos hunde en el misterio, 
Ja ansiedad de vivir es insensata. 

Preferible es romper el cautiverio 
y alzar el vuelo ele esta vida ingrata 
para ir á renacer al cementerio.. 


Enrique López Albújar. 
Lima, Octubre 29 de 1895. 
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NO LLORÉIS MAS. 

AL SEÑOR PEDRO MOLINA EN LA MUERTE DE SU HIJO 
FELIPE SANTIAGO. 


I 

Dejad que duerma! El pensamiento humano 
No puede comprender la dulce calma, 

Ni penetrar el insondable arcano 
En que se engolfa para siempre el alma. 


II 

No lloréis más y restañad la herida 
Del golpe de la muerte que consterna. 
Quien deja el mundo al empezar la vida 
Es que vá en pos de la morada eterna. 


III 

Oh! dulce muerte, realidad del mundo. 

La carga de vivir tanto fastidia, 

Que por quien deja el légamo infecundo 
No siento pena sino siento envidia! 

Luis M. Delgado. 

Arequipa—1895. 


SI< 1IT 1VURES. 


Á LA MEMORIA DE FELIPE S. MOLINA. 


Una esperanza fué de las mejores, 

El no hirió nunca de su Patria el seno. 
Quizá hubiera calmado sus dolores; 

Pues fué un carácter generoso y bueno. 

La existencia es arpón que siempre hiere, 

Y hay que arrancarlo presto de la herida, 
Porque el que vive mucho cuando muere 
Lleva el recuerdo ingrato de la vida. 

En la cuna sentir dulces cantares, 

Ver luego en la amistad ovación justa 

Y acabar pronto sin llorar pesares, 

¡Que carrera tan bella y tan augusta! 

Tú te yergues allá, libre de enojos; 

Yo entre sombras aquí, vivo sin calma, 
¡Pide un rayo de luz para mis ojos 
Kn esta negra proscripción del alma! 

Manuel A. Mansilla 

Arequipa—1895. 




































Postuma 


DR. WENCESLAO MOLINA EN LA MUERTE DE SU HERMANO 


Si la existencia solo es un abismo, 
donde todo lo grande desfallece 
y todo lo que nace desparece 
• tras la soberbia ley del transformismo, 

¿Porqué es que al deshacerse un organismo, 
el corazón vacila y se estremece, 
la fé en el porvenir se desvanece 
de la callada tumba ante el quietismo? 

Ah! porque el hombre á comprender no alcanza 
del más, allá el tétrico misterio, 
y cree que donde muere una esperanza 
solo queda un recuerdo, un cementerio: 
más hay un Dios y un Cielo en lontananza 
para el bueno que rompe el cautiverio! 

Por eso sobre el túmulo que encierra 
los despojos de un hombre que en la vida, 
luchando siempre con la frente erguida, 
triunfó del mal entre la cruda guerra; 
el corazón si llora, no se aterra 
al contemplar la destrozada egida; 
porque sabe que el bueno en la partida 
solo nos deja luz sobre la tierra. 

Mas es muy triste el contempletar desierto 
el hogar donde ayer se levantaron, 
un enjambre de aladas ilusiones 
y solo ver ante el sepulcro abierto, 
en lugar de los sueños, que pasaron, 
un ataúd cubierto de crespones!! 

Luis Cesáreo Esteyes. 


Lima, Octubre 29 de 1895. 


! 
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De «La Patria». 

AREQUIPA, NOVIEMBRE 5 DE 1892 

Obito. —El 29 del pasado hemos tenido el sentimiento de 
perder, casi súbitamente, á nuestro consocio y amigo el se¬ 
ñor Felipe Santiago Molina, victima de una grave do¬ 
lencia! 

La traidora muerte, que hace gala de cebarse con los que 
más vida y esperanzas ostentan, lo ha sorprendido cuando 
en la flor de su edad, consecuente con sus nobles aspiracio¬ 
nes, perseguía una profesión. 

Fue alumno aprovechado de esta Universidad, donde por 
su talento y genial modestia, supo ganarse la estimación de 
sus catedráticos; como amigo, fue leal y sincero, siendo la 
más inequívoca prueba del cariño que le consagraron los 
suyos el profundo duelo con que, solícitos, han concurrido 
á hacerle los honores en su traslación á su última morada. 

La «Asociación Patriótica» á cuyo prestigio cooperó Mo¬ 
lina con su contingente de decisión y entusiasmo, no pue¬ 
de menos que enviar el más sentido pésame á su respetable 
familia, cuyo dolor ha sido más acerbo con el pesar de no 
poderle prodigar personalmente sus cuidados, ni darle' el 
adiós de despedida, que en medio de la desesperación sirve 
muchas veces de quimérico lenitivo. 

¡Paz en la tumba del consocio y del amigo! 
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De «La Revista del Sur». 

* 

AREQUIPA, OCTUBRE 2 g D£ 1892. 

Defunción. —Ha fallecido el joven Felipe Santiago 
Molina, alumno de 2? año de Jurisprudencia de la'Univer- 
sidad, natural de Puno. 

Sensible por demás es la caída de un joven, dedicado al 
estudio, que muere cuando el porvenir le sonreía. 

Paz sobre la tumba prematura del que fué buen amigo y 
magnifico alumno universitario. 


De «La Sanción». 

AREQUIPA, NOVIEMBRE IO DE 1892. 

La muerte, que ante nada se detiene, acaba de cegar una 
esperanza, la esperanza que acariciamos cuando conocimos 
al joven alumno de la Universidad, Felipe S. Molina. 

Clara inteligencia, constancia en el trabajo, en ese rudo tra¬ 
bajo del espíritu, y hermosas prendas morales, tal era el jo¬ 
ven que, de improviso, ha caído para no levantarse más. 

Casi al comienzo de la lucha, de esta lucha terrible que 
á veces acobarda y desalienta á los más avezados en el com¬ 
bate, y cuando aprestaba sus fuerzas para resistir, hé aquí 
que se ve libre de la jornada y, por brusca transición, inun¬ 
dado de la claridad que está detrás de la tumba. 

Por qué? 

Es el arcano. 
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De «La Bolsa». 

arequipa, octubre 29 de 1892 

Obituario —En la mañana de hoy ha fallecido el se¬ 
ñor Felipe Santiago Molina, alumno de 2.° año, de la Uni¬ 
versidad del G. P. San Agustín. 

Molina fué natural de Puno y un joven estudioso, inteli¬ 
gente y circunspecto. 

Deploramos su prematuro fallecimiento. ^ 


De «El Comercio». 

LIMA, NOVIEMBRE 5 DE 1892. 


Obito. —Ha fallecido en Arequipa el joven Felipe San¬ 
tiago Molina, estudiante del 2.° año de la Facultad de Ju¬ 
risprudencia. 

Deploramos tan prematura muerte. 


De «La Opinión Nacional». 

LIMA, NOVIEMBRE IO DE 1892 

Ha fallecido en Arequipa el señor Felipe S. Molina, 
hermano de nuestro amigo el Dr. Wenceslao Molina, á quien 
acompañamos en su justo pesar. 
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De «El Nacional» 


LIMA, NOVIEMBRE 7 DE 1892. 

Felipe Santiago Molina.— «La Bolsa» de Arequi¬ 
pa da cuenta del fallecimiento del joven Felipe Santiago 
Molina, estudiante del 293110 de la Facultad de Jurispru¬ 
dencia. 

Por sus cualidades personales se había captado la estima¬ 
ción de sus compañeros de estudio, el joven Molina, el cual 
muere á la edad de 22 años. 


De «La Opinión Nacional.» 

LIMA, NOVIEMBRE 24 DE I 892. 

Felipe Santiago Molina. —Parece que aún escu¬ 
cháramos su palabra, siempre jovial, llena de animación y 
brindando á las confidencias íntimas de la amistad. Su voz 
enérgica y varonil, resuena aún más que en nuestros oídos, 
en nuestro corazón, donde van á reflejarse y encontrar,dul¬ 
ce resonancia los ecos de los seres queridos, para formar ese 
desposorio íntimo de las almas, que se llama amistad, capaz 
de llegar en sus espansiones hasta el heroísmo y el. sacrifi¬ 
cio. El conjunto de prendas morales, que caracterizaba á Fe¬ 
lipe S. Molina, entre los que sobresalía la franqueza que 
distingue á las almas nobles,y que en toda ocasión demues¬ 
tra la generosidad de sentimientos, propios solo de los seres 
privilegiados y á quienes parece que ia Providencia ha des¬ 
tinado para hacer menos sensibles las espinas del triste cami¬ 
no de la vida, hará que jamás lo olvidemos. 

Amigo tan querido, que debiera pasar por modelo de amis¬ 
tad, se ha dormido, para no despertar más, dejando en hon¬ 
do desconsuelo á sus amigos, que todavía anegados en ese 
sentimiento profundo, que les ha causado la pérdida de una 


existencia querida y sin darse cuenta, cómo tan joven, lleno 
de vida, con esa evolución de ideas que sofoca el cerebro y 
sentimiento, que agitan el corazón á los veinte años, ha de¬ 
saparecido con la rapidez de una ilusión; sin dejar más ves¬ 
tigios que el frío sudario de la muerte y los recuerdos de 
aquellas horas en que juntos pasábamos; sin prever jamás 
que muy pronto íbamos á separarnos, que el último abrazo 
era de eterna despedida. Dedicamos las presentes líneas como 
modesto tributo á su memoria, bañados con ese sollozo que 
arrancan los rudos golpes del Destino, al que debiera interro¬ 
garse con el acento de Job ¿por qué lo has arrebatado? 

Pero ante todo recordémoslo como á estudiante. 

Felipe S. Molina después de haber estudiado instruc¬ 
ción media, con provecho en el colegio de Guadalupe de 
esta capital, se trasladó á Arequipa por motivos de salud á 
continuar sus estudios y seguir la carrera de las letras para 
la que se sentía con vocación. Allá ingresó á la Universidad, 
después de los exámenes de reglamento que le valieron el 
calificativo de sobresaliente. 

Cuando ya se encontraba en el segundo año, habiendo 
obtenido también calificativos muy honrosos en el primero, 
próximo á rendir su examen, lleno de dulces esperanzas, 
acariciado por halagadores ensueños, con fé inquebrantable 
para terminar su carrera y ofrecer el contingente de toda su 
vida al suelo que lo viera nacer y para ser uno de los pro¬ 
pagandistas de las teorías aprendidas en las aulas universi¬ 
tarias por cuyo triunfo sacrificaría su vida; el 26 de Octubre 
cae como herido por mortal saeta y se despide para siem¬ 
pre el 29. Los esfuerzos de la ciencia y los desvelos de los 
suyos, no han podido salvarlo. Con su desaparición pier¬ 
den mucho, su inconsolable familia, cuyo llanto será eterno 
porque le faltará la nota más dulce en esa música del hogar, 
y su provincia y sus amigos, lo que ya no volverán á con¬ 
seguir. 

Sus AMIGOS. 



— 45 — 







































46 
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TORRES ACUIRRE 
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